
Nuestra crisis ecológica 

El Aullido 


Aprovechando este confinamiento que 
se nos ha impuesto desde arriba, ex¬ 
perimento de control social cuyas con¬ 
secuencias nada descartables podrían 
ser traducidas en pérdidas de algunos 
derechos que creíamos consolidados, 
y que no fueron más que concesiones 
otorgadas por quienes detentan el po¬ 
der —y que de la misma forma que se 
dan se quitan—, reflexiono sobre otro 
asunto. 

Antes de esta crisis sanitaria se nos 
ha hablado de la crisis climática, 
que no cuestiono, pero matizo. 

Como problema ecológico prin¬ 
cipal se nos habla del cambio 
climático. Creo no hay que re¬ 
ducir la crisis ambiental mun¬ 
dial solo al cambio climático, 
es más complejo y diverso 
el número de problemas por 
culpa de la mano humana, 
pero, también hay que reco¬ 
nocer de la manipulación que 
se está haciendo de ello. Son 
los organismos internaciona¬ 
les quienes nos lo simplifican al 
cambio climático por culpa de las 
emisiones del CÓ2, un único pro¬ 
blema una única solución, reducir 
tales emisiones. Y no es así, hay más. 

Y con el llamado Nuevo Pacto Verde lo 
que se pretende es que los gobiernos 
inyecten grandes cantidades de dinero 
para una nueva reconversión industrial 
a los verdaderos responsables de tales 
emisiones. Dinero que saldrá de recor¬ 
tes sociales. Para justificarlo se sirve del 
discurso por el bien del planeta, para 
que los más débiles paguemos los pla¬ 
tos rotos. No es nuevo que se sirvan de 


bellas causas por otros intereses más 
egoístas. Se ha bombardeado e invadi¬ 
do países en nombre de los valores de¬ 
mocráticos, la defensa de los derechos 
humanos y la lucha antiterrorista, por 
otros intereses menos comunitarios. La 
lucha de clases es consecuencia 


de la desigual- dad de riqueza y 
poder en nuestras sociedades, y no la 
causa. El fin del capitalismo supondría 
su verdadera sustitución por un mundo 
más justo, y eso es la lucha de clases. 
El «capitalismo verde» capitalismo es. 
Aceptar o no el cambio climático es in¬ 


suficiente. 

Entre los vertebrados se conocen unas 
4 mil especies de mamíferos y 9 mil de 
aves, como 8 mil reptiles, 5 mil anfibios 
y unos 25 mil peces (siendo la mayor 
partes peces óseos), conforman el gru¬ 
po más conocido y llamativo de anima¬ 
les, pero se estima que puede haber 
otras diez mil más. Los vertebrados 
forman solo uno de los treinta tipos de 
animales existentes, a los restantes se 
les conoce vulgarmente como ‘inver¬ 
tebrados’ y son mucho más diver¬ 
sos (más de un millón que se co¬ 
nozcan), entre los que están los 
artrópodos y moluscos. Dentro 
de los artrópodos el grupo con 
mayor variedad de especies 
que se tienen clasificados es 
el de los insectos, unas 900 
mil especies (casi la mitad es¬ 
carabajos), pero se cree que 
el número real existente pue¬ 
de ser cinco o seis veces ma¬ 
yor. Otros artrópodos son los 
crustáceos, 40 mil especies; y 
los arácnidos, datados unos 10 
mil, entre los que se estima que 
pueden existir hasta un millón de 
ácaros diferentes. De los 200 mil 
moluscos estimados (cefalópodos, 
bivalvos y gasterópodos, los más co¬ 
nocidos) solo se conocen menos de la 
mitad. Faltan por contabilizar las medu¬ 
sas, corales, gusanos y otros, en total 
se conoce en torno al millón y medio de 
animales, solo una séptima parte. Pero 
no son los únicos seres vivos que con¬ 
forman la vida planetaria. 

(sigue en la página 2) 



La Propuesta de Daimiel (1978) 


Con el pretexto de unas jornadas so¬ 
bre espacios naturales, la efímera Fe¬ 
deración del Movimiento Ecologista 
convocó a varios grupos ecologistas, 
de diversas tendencias, a un congre¬ 
so entre los días 22 a 25 de julio de 
1978 en la localidad ciudadrealeña de 
Daimiel. Acordaron asistir al congre¬ 
so Internacional de Amigos de la Tie¬ 
rra, de ahí surgió una organización 
conservacionista como la CODA y 
resucitó la Coordinadora Antinuclear. 
La Federación, poco después, se di¬ 


solvió. También hay un manifiesto 
redactado por Josep Vicent Marqués 
que fue aprobado, tras algunas dis¬ 
cusiones, por los asistentes. Texto 
que los ecologistas de hoy día igno¬ 
ran y que deberían conocer (EL AU¬ 
LLIDO, 1-enero-2014) 

Los asistentes a la 3 a Asamblea del Mo¬ 
vimiento Ecologista hemos considerado 
necesario establecer unos puntos ideo¬ 
lógicos mínimos que sirvan de base a 
posteriores desarrollos y debates, pero 


que permitan ya hoy deslindar el movi¬ 
miento ecologista de otras posiciones 
en torno a los problemas del medio am¬ 
biente. 

Entendemos por ecologismo un movi¬ 
miento socio-económico basado en la 
idea de armonía de la especie humana 
con su medio, que lucha por una vida 
lúdica, creativa, igualitaria, pluralista y 
libre de explotación y basada en la co¬ 
municación y la cooperación de las per- 

(slgue en la página 3) 



















(viene de la primera página) 

Unas 300 mil plantas comparten el pla¬ 
neta (de las cuales la mayor parte son 
las plantas con flor) siendo esenciales 
para todos los animales, aunque no es¬ 
tén todas clasificadas ya que pueden 
haber otras cien mil más. Y qué decir 
del tercer reino de seres pluricelulares 
que son los hongos, bastante más des¬ 
conocidos, de unos 90 mil identificados 
(incluidos los liqúenes) se estima que 
pueda haber hasta 1,5 millones de es¬ 
pecies. Recordemos que sin plantas no 
habría animales, y sin hongos no hay 
plantas terrestres. Más desconocidos 
son los microbios, importantes y vitales 
para el desarrollo de la vida en la Tie¬ 
rra, solo se conocen apenas el 20 por 
ciento de protozoos y cromistas (micro- 
algas). Como ser seres de reproducción 
asexual, el concepto de especie no es 
atribuible, tenemos a los organismos 
más antiguos y versátiles de la Tierra, 
las bacterias y arqueas. Se desconoce 
exactamente su núme¬ 
ro, casi las 10 mil varié- g 
dades, pero se sabe que ¡ 
es una mínima parte de - 
lo que son. Se estima “ 
que nuestra biodiversi- 
dad debe tener entre 5 
a 9 millones de especies 
(o más, según otros au¬ 
tores), de los que solo 
conocemos menos de 
una cuarta parte (según 
mi estimación a la baja). 
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unos límites), control de plagas y enfer¬ 
medades (papel de los depredadores 
que controlan superpoblaciones), polini¬ 
zación (sin polinizadores no se reprodu¬ 
cen muchas plantas con flor), alimentos 
y medicamentos, así como variedad 
genética para los cultivos. Estos servi¬ 
cios no existirían si la mayor parte de 
los seres vivos desapareciesen. Y este 
problema no es imaginario, es real, por 
lo menos lo que marca la tendencia. 

La extinción de especies es el proble¬ 
ma que conlleva la pérdida de biodi- 
versidad, son sinónimas. Partiendo del 
exterminio de la megafauna pleistoce- 
na tras la última glaciación, que en los 
continentes australiano y americano la 
presión humana fue el factor clave para 
su extinción. Y seguido del comienzo de 
la alteración de nuestro patrimonio na¬ 
tural que fue la domesticación de plan¬ 


LOS frtiniificOS llaman a asía aventó la extinción del Hola- 
oano, Fot qua astá ocurriendo an Ja época del Holoceno 
[hace i2 000 años hasta el presente). 
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Pero biodiversidad es 
más que el simple con- f 
teo de seres vivos, tam- g 
bién están las relacio- S 
nes que estos forman - 
entre sí y su medio, con¬ 
formando el conjunto de 
ecosistemas que hacen 
la biosfera. Y lo más im¬ 
portante, la vida en este 
planeta se sustenta a sí 
misma —incluidos no¬ 
sotros— a través de servicios ecosis- 
témicos, por ejemplo, como el origen y 
mantenimiento de la atmósfera (el oxí¬ 
geno que respiramos es producido por 
las plantas, algas y cianobacterias), el 
control y mejoramiento del clima (los 
gases que producen el efecto inverna¬ 
dero, aunque minoritarios en volumen, 
son esenciales para la temperatura del 
planeta dependiendo de su cantidad 
dentro de unos márgenes), regulación 
del suministro del agua y su depuración 
(además de su ciclo natural, la existen¬ 
cia de materia vegetal previene la pér¬ 
dida de humedad y varios seres vivos 
actúan para su filtrado), creación del 
suelo o mantillo terrestre (partiendo de 
un origen mineral, los microorganismos 
y pequeños invertebrados intervienen 
en su formación), reciclado de nutrien¬ 
tes (bacterias que fijan el nitrógeno at¬ 
mosférico que fertiliza los suelos, y otras 
bacterias descomponedoras que lo de¬ 
vuelven a la atmósfera, sin olvidar los 
animales carroñeros y los hongos sa¬ 
profitos), sumideros de residuos (el mis- 
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linizadores. Y una quinta parte de los 
crustáceos peligran su situación. No se 
conocen más datos sobre otros compo¬ 
nentes del reino animal, pero también se 
sabe de la disminución de los corales. 

Más de 500 especies de plantas han 
desaparecido desde el siglo XVIII, un 
10% de las catalogadas entonces por 
Linneo. Una de cada cinco especies 
están en peligro de extinción (1/3 de 
las coniferas), siendo dos tercios en 
zonas tropicales. En un solo árbol en 
la selva tropical existen y dependen 
muchos seres vivos que con él des¬ 
aparecen también. Datos exactos de 
especies de hongos no se saben, en 
muchas partes del mundo descienden 
y están amenazados, pero se tienen 
citados más de 200 especies en Lista 
Roja. Sin olvidarnos de los microbios, 
de vital relevancia para la biosfera, que 
pocos datos tenemos. 

Como consecuencia del impacto de 
la presión humana ha conllevado a la 
degradación y fragmen¬ 
tación de hábitats y eco¬ 
sistemas; contamina¬ 
ción; caza, sobrepesca 
y deforestación; enfer¬ 
medades e introducción 
de especies foráneas, y 
el cambio climático. Se 
habla de casi un millón 
de especies de seres 
vivos amenazados., su¬ 
ficientes para darnos 
cuenta de lo preocupan¬ 
te de esta situación que 
supondría la pérdida de 
biodiversidad y sus ser¬ 
vicios ecosistémicos. 
Tristemente podemos 
estar presenciando la 
Sexta Gran Extinción 
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masiva en la Tierra. 
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tas y animales, agricultura y ganadería 
acompañadas de tala de bosques y 
urbanización con sus infraestructuras, 
necesaria para el sustento de nuestra 
especie, dentro de unos límites, límites 
que se han sobrepasado desde hace 
tiempo. La degradación de los ecosis¬ 
temas es un hecho. 

Desde el siglo XVI se han exterminado 
350 especies de vertebrados, en el últi¬ 
mo siglo al ritmo de una especie al año, 
añadiendo que otras han perdido un 
30% de su área de distribución mundial. 
En las últimas décadas un 40% de las 
poblaciones de vertebrados experimen¬ 
taron declives importantes, en especial 
en las regiones tropicales. 500 especies 
de anfibios han disminuido y 90 se han 
extinguido en cincuenta años (una cuar¬ 
ta parte en situación crítica por la quitri- 
diomicosis). Un 25% de las poblaciones 
de insectos terrestres han descendido 
(aunque haya aumentado las especies 
acuáticas por la menor contaminación 
de las aguas), sin olvidarnos de la im¬ 
portancia que tienen algunos como po- 


Se dice que la vida de 
este planeta iría mejor 
sin la presencia huma¬ 
na, cierto es, pero tam¬ 
bién hay que matizar que aunque para 
el resto de los seres vivos no somos 
importantes, ellos sí que lo son para 
nosotros. Los humanos no estamos al 
margen ni por encima de la naturaleza, 
somos parte de ella. Tenemos que ser 
consciente que sin biodiversidad nues¬ 
tra situación empeoraría, ¡no es una le¬ 
tanía catastrofista! 

No es cuestión de pregonar el fin del 
mundo inminente, se puede hacer algo 
entre todos. Pero, para ello es nece¬ 
sario, junto a un cambio de mentalidad 
y hábitos, de un cambio social revolu¬ 
cionario, ya que si estamos todos en el 
mismo barco no podemos responsabi¬ 
lizarnos y sacrificarnos conjuntamente 
y, a su vez, mantener las diferencias 
entre pasajeros de primera clase con 
sus privilegios y los del resto. «Que 
desaparezcan de una vez las escan¬ 
dalosas distinciones entre ricos y 
pobres, amos y lacayos, gobernan¬ 
tes y gobernados», como se decía en 
el «Manifiesto de los Iguales» duran¬ 
te la Revolución Francesa. 







(viene de la primera página) 

sonas. En consecuencia: 

1. Consideramos que la relación co¬ 
rrecta con la Naturaleza no puede 
ser la de destruirla o «dominarla» ni 
la de salvar o mantener enclaves o 
islas de naturaleza sino una tarea 
global de colaboración con ella. 

2. Entendemos el progreso como cre¬ 
ciente mejora de las condiciones de 
vida y entendimiento mutuo de la 
población y nos negamos a identi¬ 
ficar como progreso el crecimiento 
cuantitativo y en general todo 
aquello que significa de hecho 
sólo el «progreso» de la clase 
dominante. 

3. En consecuencia, defendemos 
como objetivo el disfrute de las 
cosas y el gozo de la relación 
de las personas contra la orien¬ 
tación productivista-consumis- 
ta. No queremos cada vez más 
objetos, sino una relación más 
sana entre las personas y con 
los mismos objetos. 

4. En cuanto que la humanidad 
depende del trabajo, manifes¬ 
tamos la necesidad de lucha 
por hacer de éste una actividad 
libre y no explotada, ajustada a 
la persona consciente de sus fi¬ 
nes, no alienada. Defendemos, 
frente a la agresión capitalista, 
toda forma tradicional inocua 
de trabajo alternativo satisfac¬ 
torio. 

5. Rechazamos, por tanto, el modo de 
producción capitalista y considera¬ 
mos insatisfactorio todo socialismo 
burocrático y, en general, cualquier 
fórmula socieconómica basada en 
el productivismo y en la acumula¬ 
ción de poder. 

6. Nos declaramos a favor de las ener¬ 
gías libres y en contra de la nucleari- 
zación militar y civil en la medida en 
que supone, más allá del indudable 
riesgo para la vida, un modelo de 
sociedad militarizada, monopolista, 
policíaca, ultrajerárquica, incompati¬ 
ble con la idea de autogestión. 

7. Por el contrario, y sin prejuzgar fór¬ 
mulas, nos pronunciamos a favor 


de la au- s^jmgB^tonomía de 
las comu- /'/‘Y ‘ nidades, el 
pluralismo de las formas de 
vida y la autogestión de los colecti¬ 
vos de trabajo. 

8. En virtud de ese pluralismo, nos 
oponemos a la opresión o margi- 
nación que la sociedad falocráti- 
ca-patriarcal impone a quienes no 
responden a su concepto de varón 
normal. Nos declaramos solidarios 
de todos los movimientos que lu¬ 
chan contra el monopolio de la nor¬ 
malidad. 



EL SER HUMANO 
DEMOSTRANDO 
SU SUPERIORIDAD 
SOBRE LOS ANIMALES 



9. Nos declaramos solidarios asimis¬ 
mo de todos los pueblos de la Tie¬ 
rra y en particular de los del Tercer 
Mundo. Denunciamos la miserable 
operación de ocultar ciertas con¬ 
tradicciones del capitalismo des¬ 
plazando a los países pobres las 
industrias sucias, a la vez que se 
continúa la explotación de sus re¬ 
cursos naturales. 

10. Consideramos que la filosofía eco¬ 
logista, al rechazar el centralismo y 
la concentración y defender el dere¬ 
cho al trabajo y la calidad de vida, 
se opone a los desequilibrios entre 
comunidades. En consecuencia, 
denunciamos en el interior del Es¬ 


tado español la desertización, em¬ 
pobrecimiento y emigración forzada 
que la dirección capital-tecnocrática 
ha provocado en muchas de sus 
zonas. Nos pronunciamos por el 
esfuerzo coordinado de las distintas 
nacionalidades y regiones para la 
corrección de estos desequilibrios. 

11. Proclamamos el derecho del pueblo 
a la más amplia y libre información 
y denunciamos las tergiversacio¬ 
nes capitalistas en los medios de 
comunicación, el monopolio de la 
información científica en manos del 
Estado y los grandes grupos econó¬ 
micos y las trabas que se oponen 
hoy, incluso en condiciones formal¬ 
mente democráticas, al ejercicio de 
iniciativas populares, marginales 
y experimentales. Defendemos y 
apoyamos los medios alternativos 
de expresión. 

12. Frente a tantas decisiones 
desde arriba que han alterado las 
condiciones de vida y trabajo, pro¬ 
clamamos el debate popular como 
instrumento básico de toda transfor¬ 
mación social. 

Los conflictos entre cambio y se¬ 
guridad o los intereses divergentes 
de sectores de la población traba¬ 
jadora, habrán de ser armonizados 
mediante un debate en el seno del 
pueblo, en el que, asegurada la no 
manipulación capitalista y burocráti¬ 
ca, creemos rotundamente. 

Insistimos en el carácter de plata¬ 
forma de identificación y discusión, 
clarificadora, pero no definitiva de 
este texto. Invitamos a todos los grupos 
y personas a elaborar colectivamente la 
filosofía de nuestro movimiento. En par¬ 
ticular hacemos constar los siguientes 
puntos que fueron sugeridos en el deba¬ 
te y quedan pendientes de elaboración: 
revolución y ecologismo, carácter antro- 
pocéntrico o no de nuestra concepción 
de la naturaleza, relación con los parti¬ 
dos políticos, ecologismo y no-violencia, 
ejército, imperialismo y empresas multi¬ 
nacionales y cuestiones varias de crítica 
al capitalismo desde el punto de vista 
moral o ético, natalismo o antinatalismo, 
explosión demográfica. 

FEDERACIÓN DEL MOVIMIENTO 
ECOLOGISTA 


Científicos advierten que estamos en una 
era de 'aniquilación biológica' 

Tatiano Schlossberg /New York Times 


Desde la jirafa hasta el pangolín, miles 
de especies animales han tenido ba¬ 
jas estrepitosas en sus números, una 
señal de que se acerca una era irre¬ 
versible de extinción masiva, alerta un 
nuevo estudio. 

La investigación publicada en Pro- 
ceedings of the National Academy of 
Sciences califica a la disminución en 
poblaciones animales como una «epi¬ 


demia global» y parte de «una sexta 
extinción masiva en curso» causada, 
en buena medida, por la destrucción 
humana de los hábitats animales. Las 
cinco extinciones anteriores fueron 
causadas por fenómenos naturales. 

Gerardo Ceballos, investigador de la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México, reconoció que el estudio está 
escrito con un tono particularmente 


alarmante en comparación con el es¬ 
tándar de los trabajos de investigación 
académica. «Sería poco ético en estos 
momentos no usar este lenguaje para 
atraer la atención hacia este proble¬ 
ma», dijo. 

Ceballos enfatizó que él y los coauto¬ 
res, los profesores de la Universidad de 
Stanford Paul Ehrlich y Rodolfo Dirzo, 
no son alarmistas, pero que los datos 




A 


científicos respaldan sus aseveracio¬ 
nes de que el declive en la población 
animal y la posible extinción masiva de 
especies en todo el mundo podría ser 
inminente, y que otros científicos han 
subestimado ambos hechos. 

Los autores sugieren que los estimados 
anteriores de tasas de extinción global 
han sido demasiado bajos en parte 
porque los científicos se han enfocado 
demasiado en la extinción completa. Se 
cree que dos especies vertebradas se 
extinguen cada año, lo que los autores 
recalcan «no genera suficiente preo¬ 
cupación pública» y hace parecer que 
muchas especies no están fuertemente 
amenazadas o que la extinción masiva 
es una catástrofe lejana. 

Los cálculos conservadores de científi¬ 
cos dicen que se han extinguido 200 es¬ 
pecies en los últimos 100 años. La tasa 
«normal» de extinción registrada du¬ 
rante los dos millones de años pasados 
era de dos especies extintas cada siglo 
debido a la evolución y otros factores. 

Sin embargo, este estudio se fija más 
en las poblaciones que en las extincio¬ 
nes: la desaparición de una población 
entera y la disminución en los indivi¬ 
duos que la componen. Encontraron 
que es un fenómeno que sucede a nivel 
global, pero que las regiones tropicales 


—con mayor xJBURv^odiversi- 
dad— han su- frido la mayor 

pérdida en nú- meros totales, 
mientras que las regiones templadas 
han tenido una mayor proporción de 
pérdida poblacional. 

Los autores del estudio vieron las re¬ 
ducciones en un rango de especies 
—por factores como la degradación de 
su hábitat, la contaminación y el cam¬ 
bio climático, entre otros— y de ahí 
extrapolaron cuántas poblaciones se 
han perdido o están cerca de hacerlo, 
un método que también usa la Unión 
Internacional para la Conservación de 
la Naturaleza. 

Hallaron que un 30% de los verte¬ 
brados terrestres —mamíferos, aves, 
reptiles y anfibios— han presentado 
declives y pérdidas en las poblaciones 
locales. En la mayoría del mundo, las 
poblaciones de mamíferos han perdido 
el 70% de sus integrantes por la desa¬ 
parición de sus hábitats. 

Casos particulares que cita el estudio 
incluyen el del guepardo, que ya solo 
tiene unos 7.000 especímenes; los 
orangutanes de Sumatra y Borneo, 
con menos de 5.000 animales; los leo¬ 
nes africanos, que han perdido el 43 % 
de su población desde 1993; los pan- 
golines han sido diezmados, y las jira¬ 


fas, cuyas cuatro especies ahora tie¬ 
nen menos de 100.000 especímenes. 

Jonathan Losos, un profesor de Bio¬ 
logía de Harvard, dijo que no sabe 
si el método usado por el estudio ha 
sido empleado antes, pero que era un 
«aceptable primer intento» para es¬ 
timar el declive de las especies y las 
bajas en su población. 

Losos también indicó que es difícil es¬ 
timar la población de fauna, en parte 
porque los científicos no siempre están 
de acuerdo sobre cómo se define una 
población. Aun así recalcó que «es un 
estudio muy importante y preocupante, 
que documenta que los problemas que 
tenemos respecto a la biodiversidad 
son más grandes de lo que se piensa». 

Ehrlich, uno de los autores y profesor 
en Stanford, dijo que la situación era 
similar a la del colapso imaginado de 
la humanidad por sobrepoblación que 
previo en su libro La explosión demo¬ 
gráfica, excepto que el efecto de la 
actividad humana repercute más bien 
sobre el mundo animal. 

«Hay solo una solución global, y es 
reducir la escala de la actividad hu¬ 
mana», dijo Ehrlich. «El crecimiento 
poblacional y el mayor consumo entre 
personas ricas está impulsando esto». 
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Fuertes indicios de 
riesgo de extinciones 

Debido a que la mayoría de las especies conocidas 
de pájaros, mamíferos y anfibios han sido analizadas, 
los científicos están seguros sobre el porcentaje que 
está amenazado de cada grupo 
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ARÁCNIDOS 

5 no amenazadas; 19 amenazadas 0,02% de las especies 
conocidas analizadas 
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Las imágenes del gráfico excluyen 9.709 especies 
analizadas pero de las que se sabe demasiado poco 
como para poder definir si están amenazadas 

Fuente: Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza 



Otra vida amenazada: La punta 
de una inmensidad desconocida 

Solo partes de las especies conocidas de 
estos nueve grupos han sido analizadas. 
Debido a que los análisis se han centrado 
en especies que posiblemente están en 
peligro,, el porcentaje de cada grupo que 
está amenazado puede ser exagerado 

Entre tanto, puede haber millones de 
especies desconocidas, o decenas de 
millones-muchas más de las que 
han sido descubiertas 


PLANTAS CON 
FLORES 

5% 


REPTILES 

29% de las especies 772 
conocidas analizadas amenazadas 
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Las 5 grandes extinciones masivas de la Tierra 

Ericka Rodríguez 

Algunos piensan que vamos hacia la sexta 


Diversas catástrofes inmensas han 
ocurrido en la Tierra y sus magnitu¬ 
des han dejado extinciones masivas. 
Ahora el planeta estaría por enfren¬ 
tar la sexta de ellas, según un estu¬ 
dio publicado por National Academy 
of Sciences de Estados Unidos. Las 
consecuencias en cada desastre na¬ 
tural han afec¬ 
tado a todo el 
ecosistema, 
acabado con 
muchas espe¬ 
cies y alteran¬ 
do la estructu¬ 
ra geográfica. 

Estas son las 
cinco grandes 
extinciones 
masivas en la 
Tierra [del eón 
Fanerozoico]: 

1) Extinción 
entre el Or- 
dovícico y el 
Silúrico: Tuvo 
lugar hace 440 
millones de 
años a conse¬ 
cuencia de los 
movimientos 
geológicos internos, se produjeron 
derretimientos glaciares y subieron 
los océanos. 60% de especies des¬ 
aparecieron. 


2) Extinción del periodo Devónico: 
Ocurrió hace 360 millones de años 
por grandes glaciaciones que re¬ 
dujeron temperaturas y el nivel del 
mar. 70% de las especies de aguas 
cálidas fueron las más afectadas y 
una teoría asegura que fue por un 
meteorito. 


3) Extinción entre el Pérmico y Triá- 
sico: Sucedió hace 250 millones de 
años y es la que más ha impactado 
a la tierra desapareciendo al 95% de 


las especies. Hay dos teorías por las 
que ocurrió: el impacto de un aste¬ 
roide o una erupción volcánica. 

4) Extinción entre el Triásico y Ju¬ 
rásico: Pasó hace 210 millones de 
años y no dejó evidencia de fenó¬ 
menos catastróficos. Aparentemente 
la causa fue volcánica y se afectó la 
Pangea. 

5) Extinción 
entre el Cre¬ 
tácico y Ter¬ 
ciario: Impacto 
hace 65 millo¬ 
nes de años y 
es la más fa¬ 
mosa porque 
desaparecie¬ 
ron los dino¬ 
saurios. Un 
asteroide pro¬ 
vocó el cráter 
de Chicxulub 
en Yucatán, 
México. Des¬ 
apareció gran 
porcentaje de 
reptiles gigan¬ 
tes. 

Expertos temen que estemos por vi¬ 
vir una Sexta Gran Extinción y que 
sea provocada por el abuso de la na¬ 
turaleza por los seres humanos. 


EXTINCIONES MASIVAS 

>Los cinco eventos catastróficos en la Tierra ocurrieron del periódo Grdovoco al final del Cretácico. 
Científicos anuncian la posible llegada de un ciclo más. 



440 370 24S 210 65 



FINAL DEL 0RDÚviCl CD FINAL DEL DEVÓNICO FINAL DEL PÉRMICO FINAL DEL TRlÁSItÚ FINAL DEL CRETÁCICO 

Ekairibiúífiifláfcpíuesevtfo ; ümedb amátese vdvid ; cante ¿ímáScos oinosateymaraiM ft»ioSíim0SJ 

yseacravaMcontin hostil posibtemeflt&íifiMscados : presenahanevcJudón. no ; Ningún animal cerrescrey parce 

eflframienljQ repentina de las familias.* riaenu : por movimiencos efe : hay causas precisas de «te de los mamas sttoviá. Fue 

Causó cante profunifosefl ' disi prcMilenieiiíe [res ietiáiiit¿SDeliiiipaciDite ; acoíiteánienlfl donde 23% cau^Ja|X]i uiia collón eiwe la 

lavd¿maiina.25%4eltt millones de arios. : un bólksa dcabai on co¡’ 54^ dela^faniiliasifcsajjarH.iii." Tierra y un bólida 17^4 de las 

familias desapareció.* de las familias.* familia desaparecieran.* 

*Una familia consiste incluso en p«as especies wn miles de ejemplares, 

FUENTE: MEMO GrflflWe íflUó Mac i Fc^WH 









La Gran Oxidación, cuando el oxígeno 
provocó una catástrofe mundial 

Vonne Loro 


Un capítulo en la historia de la vida 
en la Tierra. Es increíble cómo un 
evento que probablemente definió 
la vida tal y como la conocemos 
hoy en día se haya producido, en 
una primera etapa, por organismos 
microbianos como las 
cianobacterias. Estos 
microorganismos fue¬ 
ron los primeros en 
desarrollar la capaci¬ 
dad de realizar foto¬ 
síntesis, hecho impor¬ 
tantísimo que afectó el 
planeta entero en sus 
etapas más tempranas 
y que, en todo caso, 
lo transformarían por 
completo. 

La Gran Oxidación o 
Catástrofe del Oxígeno 
ocurrió hace alrededor 
de 2.500 millones de 
años, es decir, en las 
primeras etapas de la 
formación de la Tierra. 

Este gran evento mun¬ 
dial se debió precisa¬ 
mente a la fotosíntesis 
oxigénica que desa¬ 
rrollaron las llamadas 
cianobacterias. Al sur¬ 
gir estos organismos 
se comenzó a producir 
oxígeno molecular en 
cantidades que nunca antes habían 
existido en la Tierra. Definir exac¬ 
tamente cuándo sucedió la evolu¬ 
ción de la fotosíntesis oxigénica si¬ 
gue siendo motivo de debate entre 
la comunidad científica, por ahora, 
nos sirve bastante comprender este 


evento pues es indispensable para lo 
que sucedió a partir de ahí. 

Al principio, el excedente de oxígeno 
fue absorbido en reacciones quími¬ 
cas con el hierro o descomponiendo 
células, sin embargo, la población de 


cianobacterias se incrementó debido 
a su misma capacidad de proveerse 
energía y muy pronto (claro, en mi¬ 
les de años) la cantidad de oxígeno 
fue superior a lo que podía ser ab¬ 
sorbido. Como podemos imaginar, 
la presencia del oxígeno afectó a 


los demás organismos que existían 
hasta el momento, en su gran ma¬ 
yoría anaerobios, y para los cuales 
el oxígeno es tóxico. Prácticamente 
para todo lo vivo en ese momento el 
oxígeno representó no menos que 
veneno. 

Además, con las reac¬ 
ciones químicas del oxí¬ 
geno y el metano, que 
con la radiación ultravio¬ 
leta se oxidó y se produ¬ 
jo dióxido de carbono, 
se reduciría de forma 
considerable la tempera¬ 
tura global por el efecto 
invernadero. Este impre¬ 
sionante cambio climá¬ 
tico desencadenaría la 
Glaciación Huroniana, 
una de las más intensas 
que ha existido y de la 
que pocos organismos 
salieron librados, incluso 
casi extingue a las mis¬ 
mas cianobacterias. 

La combinación de to¬ 
dos estos sucesos es a 
lo que los geólogos lla¬ 
man la Gran Oxidación. 
Claro que este tremendo 
impacto cambiaría el cur¬ 
so de la vida en la Tierra 
pues dio oportunidad a 
nuevas interacciones quí¬ 
micas y diversificación biológica. Esto 
tomó su tiempo por supuesto, pero, 
sin duda, la Gran Oxidación es uno de 
esos eventos que contribuyeron, como 
decíamos al principio, a formar la vida 
tal y como la conocemos hoy en día. 


Las extinciones y el 
porcentaje de especies 
que desapareció 
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Un puñado de ceratites multiplica la vida 
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Estudio muestra fuerte declive en la 
población de insectos 

Deutsche WeLLe 


Si creíamos que la situación del plane¬ 
ta iba mal, resulta que está peor. Un 
estudio de las universidades de Syd¬ 
ney y Queensland publicado en la re¬ 
vista Biological Conservation asegura 
que el ritmo de declive de la población 
de insectos en el mundo es mucho 
más dramático de lo que se pensaba 
y que el efecto de esta tendencia es 
potencialmente «catastrófico». 

Los investigadores descubrieron que, 
a esta velocidad, el 40% de las es¬ 
pecies de insectos podrían desapare¬ 
cer en cosa de años. «La conclusión 
es clara: a menos que cambiemos la 
forma en que producimos nuestros ali¬ 
mentos, los insectos podrían extinguir¬ 
se en unas pocas décadas», afirman 
los autores de este informe, que sin¬ 


tetiza las conclusiones de 73 estudios. 

En la actualidad, un tercio de las es¬ 
pecies están amenazadas «y cada 
año se añade un 1% más a la lista», 
calcularon los científicos Francisco 
Sánchez-Bayo y Kris Wyckhuys. Esto 
equivale al «episodio de extinción 
más masivo» desde que desapare¬ 
cieron los dinosaurios, apuntan los 
expertos. 

Alteración de hábitats, pesticidas y 
cambio climático 

La alteración de los hábitats, los pesti¬ 
cidas sintéticos y, por último, el cambio 
climático [que no es causante, pero sí 
agravante] son apuntados como los 
responsables de este fenómeno. Es 
decir, todo señala en una sola direc¬ 


ción: la mano del hombre. «Una cir¬ 
cunstancia de este tipo no puede ser 
ignorada y debería empujarnos a ac¬ 
tuar para evitar un colapso catastrófico 
de los ecosistemas naturales», seña¬ 
lan los científicos. 

El jefe del equipo de Entomología de 
la Universidad de Helsinki (Finlandia), 
Pasi Sihvonen, dice que «no podemos 
seguir viviendo como lo estamos ha¬ 
ciendo hasta ahora. La naturaleza nos 
está mostrando de distintas formas 
que nuestro modo de vida debe cam¬ 
biar». Para el especialista la situación 
es de temer: «El hecho de que nuestra 
existencia depende de los insectos de¬ 
bería ser lo suficientemente alarmante. 
Nuestra producción de alimentos de¬ 
pende de ellos». 












Descubren que el "apocalipsis de los insectos" 
es más complicado de lo que se pensaba 

Estos artrópodos se extinguen en la tierra pero su número está aumentando en el agua. Los 
investigadores opinan que la tendencia positiva en ecosistemas acuáticos indica que sería po¬ 
sible revertir la desaparición de insectos terrestres. 



“Es como volver al lugar donde 
creciste. Solo porque no has esta¬ 
do allí durante años te das cuen¬ 
ta de repente de lo mucho que ha 
cambiado, y con demasiada fre¬ 
cuencia no para mejor”, explica Van 
der Klink. 

La tendencia a la baja se aplica tanto 
a insectos voladores —por eso tienen 
razón los conductores que afirman 
que antes encontraban en sus autos 
más insectos aplastados, indica otro 
autor, Jonathan Chase— como a los 
que viven en hábitats menos visibles, 
por ejemplo, la tierra, la hierba o en 
los techos arbóreos. Las áreas don¬ 
de más se redujo la población de in¬ 
sectos son el Oeste y Medio Oeste de 
EE.UU. y Alemania occidental. 

RECUPERACIÓN DE LAS AGUAS 

Al mismo tiempo, en ecosistemas 
acuáticos se detectó un aumento 


La cantidad de insectos terrestres y 
voladores se reduce a nivel global, 
pero sin embargo un patrón inverso 
se detecta en los ecosistemas acuáti¬ 
cos, afirman los autores de un estudio 
metaanalítico publicado este viernes 
en la revista Science. 


Los científicos llegaron a esa conclu¬ 
sión tras analizar 166 observaciones 
en 1.676 sitios de todo el mundo rea¬ 
lizadas entre 1925 y 2018. Determi¬ 
naron que existen lugares donde la 
población de insectos no ha cambia¬ 
do o incluso ha crecido, pero que no 
obstante la tendencia general en el 
medio terrestre es de una reducción 
anual del 0,92 %. 


El autor principal del estudio, Roel van 
der Klink, resaltó que, aunque esa ci¬ 
fra no parece significativa, a largo pla¬ 
zo la disminución sería muy visible. 


“Un 0,92 % puede no parecer mu¬ 
cho, pero 
de hecho 
significa un 
24 % menos 
de Insectos 
en 30 años 
y un 50 % 
menos en 
75 años. La 
disminución 
de Insectos 
ocurre de 
manera si¬ 
lenciosa y 
no nos da¬ 
mos cuenta 
de un año a 
otro”, cita al 
investigador 
un comunica¬ 
do del Centro 
Alemán de 
Investigación 
Integral de 
la Biodiversi- 
dad (iDiv). 


anual de insectos de un 1,08 %, o un 
38 % en las últimas tres décadas. El 
crecimiento ha sido particularmente 
notable en Europa septentrional, en el 
oeste de EE.UU. y en Rusia. 


Van der Klink opina que esta tenden¬ 
cia positiva se debe a la adopción de 
regulaciones estatales contra la con¬ 
taminación de las aguas, y por lo tan¬ 
to indica que la extinción en la tierra 
—ya tildada por algunos ecologistas 
de “apocalipsis de insectos” — tam¬ 
bién puede ser prevenida. 


“En los últimos 50 años se han to¬ 
mado varias medidas para limpiar 
los ríos y lagos contaminados en 
muchos lugares del mundo. Esto 
puede haber permitido la recupe¬ 
ración de muchas poblaciones de 
insectos de agua dulce. Nos da la 
esperanza de que podemos rever¬ 
tir la tendencia de las poblaciones 

que actual¬ 
mente están 
disminuyen¬ 
do”, dijo el 
investigador. 


“Las pobla¬ 
ciones de 
insectos 


son como 
troncos de 
madera que 
se empujan 
bajo el agua. 
Quieren su¬ 
bir, mientras 
que noso¬ 
tros los se¬ 
guimos em¬ 
pujando más 
abajo. Pero 
podemos 
reducir la 
presión para 
que puedan 
volver a su¬ 
bir”, agregó 
Van der Klink. 


Los árboles salvan miles de vidas al año 


Muy Interesante 


Los científicos saben desde hace dé¬ 
cadas que los árboles contribuyen a 
eliminar parte de la contaminación de 
la atmósfera. Ahora, un equipo de in¬ 
vestigadores del Servicio Forestal de 
EEUU ha calculado que solo en su 
país esta capacidad contribuye a evi¬ 
tar la muerte de 850 personas al año y 
prevenir 670.000 casos de problemas 
respiratorios agudos. 


De hecho, estos expertos, que han 
trabajado en colaboración con técni¬ 
cos del Instituto Davey, señalan en 
un estudio publicado en la revista En- 
vironmental Pollution que los efectos 
beneficiosos en la salud humana que 
origina este fenómeno pueden valorar¬ 
se en algo más de 5.000 millones de 
dólares anuales 


Según indican, los árboles llevan a 
cabo este intercambio más adecuada¬ 
mente en las zonas rurales que en las 
ciudades; no obstante, es en estas úl¬ 
timas, y en particular en las zonas más 
pobladas y con más masa forestal, 
como New Hampshire, donde los bos¬ 
ques cubren más del 80% de la super¬ 
ficie del estado, donde los resultados 
son mejores. 


Bellotada del Duero y compañía 

EL Aullido 



¿PARA FRENAR LA DEFO¬ 
RESTACIÓN Y EL AVANCE 
DE LA DESERTIFICACIÓN 
HAY QUE...? . 


Bellotada del Duero 


Y LAS N 
BELLOTAS 
SERÁN FUTUROS 
ROBLES Y ENCINAS 
QUE LO FRENARÁN 


Debido a la actividad humana que, 
a lo largo del tiempo, ha conllevado 
una mayor degradación y erosión de 
los suelos, la deforestación y malas 
prácticas agrícolas, acompañadas 
de la roturación y pérdida de masa 
vegetal silvestre, explotación irres¬ 
ponsable de los acuíferos y el uso 
de pesticidas y fertilizantes químicos, 
incrementado por los constantes in¬ 
cendios forestales, sumado a un cre¬ 
cimiento urbano e infraestructuras 
y agravado por un cambio climático 
que reduce las lluvias. Como conse¬ 
cuencia la desertificación avanza por 
todas partes —y, en especial, nuestra 
península ibérica—. Ante 
este panorama surgió una 
iniciativa el año pasado 
llamada la GRAN BELLO¬ 
TADA IBÉRICA. Iniciativa 
popular con la que se pre¬ 
tende ayudar a recuperar 
nuestro bosque mediterrá¬ 
neo perdido, empezando 
simplemente con sembrar 
bellotas de nuestros robles, 
alcornoques y encinas (te¬ 
niendo en cuenta las es¬ 
pecies autóctonas de cada 
lugar). De momento ha su¬ 
perado los dos millones de 
bellotas sembradas. 

Siendo Valladolid una de 
las provincias españolas 
con menos masa fores¬ 
tal, varios vecinos del me¬ 
dio rural se sumaron a la 
iniciativa y formaron sus 
respectivas .células be¬ 
lloteras 1 y se echaron al 
monte a recolectar bellotas 
para sembrar. En el mes 
de noviembre empezaron 
a recoger y plantar en los 
municipios de Quintanilla 
de Arriba y Olivares de Duero. Ya, 
a finales del mes, se invita a la pri¬ 
mera convocatoria bajo el nombre de 
BELLOTADA DEL DUERO en Traspi¬ 
nedo, seguida en diciembre en Sar¬ 
dón de Duero y Quintanilla de Abajo 
(Onésimo); y otra más se sumó en 
Santibáñez de Valcorba en el mes de 
febrero del presente año. En estos 
eventos se unieron gentes del resto 
de los pueblos de la comarca, como 
los de Piñel de Abajo, el pueblo pun¬ 
tero en repoblación forestal de este 
país. Paralelo a esto, en los Montes 
Torozos también se movían en el 
mismo sentido, como la plataforma 
sin ánimo de lucro Ecoopera, quienes 
en enero convocaban a otra siembra 
en San Pelayo (previamente reco¬ 
lectadas en Villalba de los Alcores 
el mes anterior), y, ya unidos con la 
gente del valle duriense, hacen otra 
«bellotada» en Mucientes. Y preten¬ 
den seguir adelante cuando pase el 
confinamiento que estamos sufrien¬ 
do. También habría que incluir los ca¬ 


sos aislados de «belloteros» que se 
han movido por los cerros y laderas 
que rodean la capital. 

Ante el avance de la desertificación, 
con esta iniciativa popular se pre¬ 
tende intentar la recuperación de 
nuestro bosque mixto mediterráneo 
de frondosas y coniferas por estos 
montes vallisoletanos, que está muy 
fragmentado. Y, por lo menos, para 
amortiguar las consecuencias de la 
crisis medioambiental que estamos 
padeciendo, que no sean tan duras 
como nos auguran. 

No es necesario que ningún «ex¬ 


perto» les dicte lo que tienen que 
sembrar o no, ya que los nombres 
vernáculos de muchos lugares de la 
zona hacen referencia a los roble¬ 
dales, encinares o dehesas, bien se 
sabe de su abundancia territorial en 
el pasado. En la provincia tenemos 
dos especies arbóreas del género 
Quercus, como la encina (Quercus 
ilex), «carrascas» o «matas» a los 
ejemplares en fase arbustiva, y el 
quejigo o roble carrasqueño (Quer¬ 
cus faginea), «rebollos» se denomina 
a los pequeños; así la presencia de 
la coscoja o acebillo (Quercus cocci- 
fera) que es un arbusto. Como, por 
ejemplo, el «Carrascal» un espigón 
en el páramo calcáreo del sudes¬ 
te provincial, entre los valles del río 
Duero y el arroyo Valimón; el nombre 
hace referencia al arbusto o mata 
de nuestro tótem ibérico, la encina, 
consecuencia de la degradación del 
encinar. Monte que durante siglos fue 
comunal y compartido entre los con¬ 
cejos de Cuellar y Peñafiel, en el que 


abundaba este bosque. Nuestros ro¬ 
bles carrasqueños o quejigos tenían 
una mayor presencia que hoy, com¬ 
partían el terreno junto a las encinas, 
por otra parte también tenemos coni¬ 
feras como las sabinas y pinos con 
las que no estaban reñidos. Aunque 
aún tengamos una importante masa 
forestal en la zona, todavía que¬ 
da mucho por regenerar y madurar. 
Sin olvidarnos de otros ecosistemas 
como los humedales y, también, del 
bosque de galería de nuestras cam¬ 
piñas, vegas y fondos de valle, o de 
los matorrales nativos de nuestras la¬ 
deras. La Tierra de Pinares no solo 
fue un «mar de pinos», hubo 
variedad botánica también. 

Bosque adaptado al calor es¬ 
tival y la falta de agua, como 
a las puntuales heladas in¬ 
vernales. Bosque mixto con 
gran variedad de seres vivos. 
Recordemos que uno de los 
«puntos calientes» de bio- 
diversidad de este planeta 
lo representa este bioma te¬ 
rrestre. Su regeneración es 
vital. Porque en el caso de 
un supuesto colapso de esta 
civilización urbana—como 

predicen los malos augu¬ 
rios— podremos volver a la 
naturaleza. Volver a la natu¬ 
raleza no es nuevo, a lo largo 
de historia de la humanidad 
ya ha ocurrido varias veces, 
y para ello tenemos que no 
solo conservarla, sino tam¬ 
bién ayudar a expandirla y 
recuperarse, de lo contra¬ 
rio no nos quedaría nada. 
Debido a la degradación y 
fragmentación de este tipo 
de bosque hay que ayudar¬ 
le a que se desplace más al 
norte del continente, como ya ocurrió 
en la Edad Media, entonces estaba 
mejor su situación. Recordemos que 
durante siglos la bellota fue también 
alimento humano. 

Recuperar el bosque que sería nues¬ 
tro recurso futuro, si lo conocemos y 
respetamos. Bosque que esta gente 
del entorno rural está intentando re¬ 
cuperar. Medio rural abandonado por 
los gobernantes, desacreditado por 
los «urbanitas» y manipulado por inte¬ 
reses partidistas de políticos. No solo 
en los pueblos hay vino, toros y caza 
(manoseado como señal de identidad 
rural por algunos impresentables), 
sino respeto por la Madre Tierra. En 
vez de salir a protestar a las calles a la 
espera de que cambien las autorida¬ 
des, es mejor entrar en acción. 

Lo repito, no es la primera vez que ha 
ocurrido a lo largo de la historia de la 
humanidad. Tampoco es cuestión de 
ser pesimistas, pero mejor estar pre¬ 
venidos. ¿Por si acaso? 


¡¡¡ACCIÓN DIRECTA BELLOTERA!!! 


















